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En este IV congreso de la caminería nos gustaría seguir caminando, 

aunque sea virtualmente, por esos caminos de antaño que mantenían abierta la 

comunicación del núcleo poblacional de Arbuniel con las poblaciones de su 

entorno.  Caminos por los que viajeros y mercancías se movían permitiendo un 

intercambio mercantil y, ante todo, cultural imprescindible para la evolución y 

pervivencia de pequeños núcleos poblacionales como era el caso de Arbuniel.  

En anteriores congresos ya nos hemos acercado a algunos de los caminos de 

esta localidad. En concreto, en el primer congreso nos acercamos a la vía 

romana de Acci a Cástulo a su paso por Arbuniel, con posterioridad el camino 

que unía Granada con Jaén a través de Montejícar y en el último congreso 

hicimos un recorrido visual por el camino que desde Montejícar traían el grano 

para molerlo en los molinos de la ribera del río Arbuniel. 

En esta ocasión, nos acercaremos a la delimitación y descripción del 

antiguo camino de herradura que unía, y une, la población de Arbuniel con 

Huelma, actual centro comercial y administrativo de esta vertiente sur de la 

comarca de Sierra Mágina.  En la actualidad, Huelma se ha convertido en una 

población con unas relaciones comerciales y administrativas importantes con 

Arbuniel. Es el núcleo con mayor población de la zona y en él se encuentran 

significativos servicios comerciales y administrativos a los que diariamente han 

de acudir la población residente de Arbuniel. Indudablemente, en la actualidad 

los nuevos medios de comunicación han cambiado las distancias entre la 

poblaciones, a Huelma se accede desde Arbuniel a través de la carretera JA-

3205 y JA-3232 con una distancia de 17Km.  

El camino a pie que aquí vamos a describir está en total desuso, como 

gran parte de nuestra rica red de caminos y veredas que se encuentran en 

franca regresión víctimas del avance en los medios de comunicación. Esta 



ausencia prácticamente total de uso ha ocasionado que se encuentre mal 

delimitado en varias zonas de su trayecto. Sin embargo, no hace más de medio 

siglo que era usado frecuentemente por las personas de Arbuniel para sus 

desplazamientos a Huelma ante la casi ausencia de vehículos privados y la 

inexistencia de líneas de trasporte público que uniera ambas poblaciones. Para 

la descripción de este camino de herradura nos apoyaremos en mapas y 

documentación histórica en la que aparece referida esta vía, así como en la 

descripción actualizada tras la realización a pie del trazado y en el relato de 

informantes que usaron este camino en su andar diario. 

 
El perfil del camino: 
El camino es mucho más corto que el trazado de la actual carretera, 

pues sólo tiene aproximadamente 7500 metros frente a los 17000 de la 

carretera asfaltada, aunque con un perfil de importantes pendientes puesto que 

en su trayecto ha de solventar el paso de dos profundos barrancos.  

 

 
Perfil camino de herradura de Arbuniel a Huelma 

 



Visualización del trazado en mapa de la comarca 
www.revistacodice.es/publi_virtuales/iv_c_h_camineria/arbuniel-huelma.kml



Descripción del camino 
Inicia su andadura, este camino de herradura,  a los pies de la ermita de 

Arbuniel, justo en el mismo punto donde se inicia también el camino que une 

Arbuniel con Montejícar.  Es interesante este inicio marcado en la cartografía, 

pues nos lleva, en la lejanía del tiempo, a unos momentos históricos en los que 

la verdadera actividad económica y social de Arbuniel provenía del 

aprovechamiento de la fuerza generada por el agua que abundantemente 

emana en el nacimiento del su río. En este inicio de camino, desde el punto de 

vista histórico, nos encontramos con uno de los lugares más emblemáticos de 

la población, puesto que hace medio milenio constituía el verdadero centro 

industrial y religioso de Arbuniel. La ermita, fue mandada construir en 1587 por 

doña Mencía de Bazán, en la ribera del río Arbuniel justo por encima del molino 

que llamaban de las Higueras para la adoración de San Juan Bautista, a ella 

acudía semanalmente un monje basilico del vecino convento de Santa María 

de Oviedo sito en Mata Begid para dar misa, para lo cual se le daba en 

tenencia un borrico que le pudiera ayudar en los desplazamientos. Además de 

la ermita y del molino de las Higueras, encontramos nombrados en varios 

documentos históricos a varios molinos y batanes en este entorno de la ribera 

de Arbuniel punto de inicio del camino de Huelma. En concreto, encontramos 

referencias al batán nuevo, el molino de en medio, el molino llamado Chiquillo, 

el batán de Luisa Pérez, el molino de Juan Justicia de Robles y el molino de 

Sebastián Vílchez. Pero es que además, justo frente al inicio de este camino de 

herradura se encontraba a finales de 1500 el molino de fabricar papel de 

Arbuniel, junto con un tejar y una venta, la venta de Arbuniel.  

En la actualidad han desaparecido algunos de estos antiguos molinos 

aunque permanece la ermita, el molino de las monjas, un molino harinero justo 

en el lugar que ocupaba el antiguo molino de papel y un complejo hotelero. No 

hemos encontrado hitos de esta vía de comunicación, si bien hace unos años 

junto a la ermita se encontraba lo que podría ser un antiguo miliario pero hoy 

expoliado, como tantos vestigios de nuestra historia. 



 
Inicio del camino junto a la ermita 

 

Como decíamos, el camino tiene sus inicios en la ermita justo por donde 

pasa el antiguo camino que unía Granada con Jaén a través de las villas de  

Montejícar y Guadahortuna. Los inicios del camino están bien delimitados ya 

que coincide en su primer tramo de trayecto con una ruta de senderismo de 

uso recreativo y turístico que ha sido recuperada y señalizada por el 

Ayuntamiento de la localidad. Este carril serpentea en estos primeros metros 

entre olivos buscando el cortijo del Banquillejo. En este discurrir sigue la 

dirección de la acequia del banquillejo, una acequia que nace en una de las 

diez presas con sus acequias principales en las que se reparte el agua que 

nace en el Nacimiento del río Arbuniel. En concreto, la presa del banquillejo  

ubica su nacimiento frente al propio Nacimiento, de donde parte recorriendo 



unos 3000 metros y atendiendo a 26 tomas. El camino bordea por el norte el 

cortijo o casería del Banquillejo para dejar las tierras de olivares y cultivo, 

cambiándolas por quejigos, aulagas, encinas, chaparros o endrinos al 

adentrarse, dirección este, en una de las zonas más emblemáticas de la 

localidad de Arbuniel: el paraje del Torcal.  

 

 

 
El camino a su entrada en el paraje del Torcal 

 

Este paraje, como su propia toponimia indica, está compuesto por una 

zona de material kárstico que da lugar a la formación de multitud de oquedades 

y figuras de piedra creando un paisaje embaucador por la acción del agua 

sobre la roca. El sustrato geológico principal lo conforma piedra calcárea de 

tonalidad blanquecina. El camino serpentea abriéndose camino entre multitud 

de rocas que la acción erosiva del agua han hecho caer durante milenios de la 

pared casi vertical que encontramos en la vertiente norte, los cantos del Banco. 

Estas rocas han servido de cantera para la realización de las piedras que los 

diversos molinos harineros de la localidad necesitaban. Prueba de ello es la 

piedra de molino a medio labrar, nos imaginamos que porque en el proceso de 

creación sufrió una rotura, que podemos observar en el lateral del camino. 

Quizás en estas canteras se realizó la piedra de molino encargada por Luís 

Gómez de la Vega a inicios del siglo XVII y que fue llevada hasta la villa de la 



Calahorra, como viene recogido en el pleito que el susodicho Luis tuvo con 

Mariana Espinosa por la venta del molino de papel de la ribera de río Arbuniel. 

 
Detalle de construcción de piedra en cantera que encontramos en el 

camino 
 

El Torcal, es un paraje emblemático para la localidad porque siempre se 

ha dicho que en este lugar habitaron los primeros moradores de Arbuniel, 

aunque nunca se habían encontrado restos arqueológicos claros que los 

certificaran. Ha sido a raíz del interés de una empresa en 2008 por explotar el 

mármol que bajo las entrañas de estas rocas se encuentra y tras la 

movilización en contra de vecinos y vecinas de Arbuniel se realizó un primer 

peritaje de la zona por técnicos de la Delegación de Cultura de la Junta de 

Andalucía, encabezados por Manuel Serrano, que concluyeron en la necesidad 

de realizar un estudio más en profundidad de la zona. En este segundo trabajo 

más profundo encargado por el Ayuntamiento y llevado a cabo por María del 

Carmen Cortés, David Expósito y por el arqueólogo Diego López, se 

encontraron miles (en concreto 4589) de restos cerámicos de hace más de 

4.000 años y cientos de fragmentos de sílex, además de elementos del 

neolítico, de la Edad del Bronce y romanos lo que convierten a este paraje en 

un yacimiento arqueológico de primera magnitud y nos dan idea de una 

secuencia de población continuada desde hace miles de años. Además, dentro 

de las piezas encontradas, buena parte de ellas no proceden de la zona, lo que 

nos viene a confirmar la existencia de fuentes exógenas de distribución y 

comercio  de estos materiales a gran escala, situando a Arbuniel ya en la 



Prehistoria en un lugar estratégico entre las comunicaciones del Surco 

Intrabético y el Alto Valle del Guadalquivir. La proximidad al Nacimiento de 

agua fue fundamental para el establecimiento de esta población tan estable en 

el tiempo, que debió de tener una base económica mixta agrícola-ganadera, 

además de ejercer el control del incipiente comercio que cruzaba la zona.  

El camino pasa por el refugio de ganado del torcal que aún permanece 

activo, junto al cortijo encontraremos una era. 

 
Cortijo del Torcal 

 

Tras pasar el cortijo encontramos una bifurcación en dirección sur que 

enlaza con el camino que une Arbuniel con Montejícar. Nuestro camino 



continua en dirección este para cruzar un pequeño arroyo y remontarlo durante 

aproximadamente  150 metros.  

 
Paso del camino por el paraje del Torcal 

 
A partir de aquí iniciamos una pendiente para ascender a la Llanada de 

la Encina se asciende desde los 893 metros a 1039 metros en poco más de 

medio kilómetro. 



 
Subida a la llanada de la encina 

 

 Este tramo del camino aún permanece marcado en el terreno 

 

 
Detalle del estado del camino en la ascensión a la llanada de la 

encina 
 

Una vez arriba toparemos con un cortafuegos de reciente construcción, 

tras el cual intentamos buscar restos de la vereda para descender al barranco 

de salado, un descenso que nos lleva hasta los 906 metros de altitud, pero el 

camino se encuentra prácticamente desaparecido.  



Este arroyo que lleva sus aguas saladas es aprovechado cauce abajo 

por los habitantes de Arbuniel y alrededores. Aprovechando los desniveles y 

haciendo pozas artificiales los lugareños toman baños para tratar 

enfermedades de huesos, piel y por su efectos, según nos cuentan, relajantes. 

Ya en época árabe, cuando Arbuniel se denominaba Al-Buniyul, uno de los 33 

aqalim en que estaban divididas las tierras de Granada, hay referencias a estas 

aguas saladas. De hecho, ciertos autores como R. Menéndez Pidal, M. 

Jiménez y T. Quesada defienden que el nombre de Arbuniel no vendría tanto 

de la derivación romana de Vergilia como de la derivación del latín “balnellu” 

haciendo referencia a las propiedades curativas y termales de estas aguas. 

 
Arroyo Salado 

Dejaremos el arroyo salado a nuestra derecha para acometer ahora otro 

ascenso que nos lleva desde los 906 meros hasta los 1016 metros del llano de 

la Navazuela, distancia que ascendemos en  apenas 800 metros.  

Una vez allí nos toparemos con un cortijo desde el que existe un carril de 

tierra que nos llevará, pasando por el cortijo de las Eras, hasta la carretera JA-

3232. 

 
 

Justo en este cruce de la carretera, se encontraba la llamada Cruz del 

Cuarto. D. Camilo Amaro, farmacéutico de Huelma escribió sobre la presencia 

de estas “cruces camperas” en 1949 y nos dice al respecto de ella: 



“Pequeñita, allá entrada en el camino de Arbuniel, situada sobre una 

pilita abrevadero, que bendecía en las alboradas y en las puestas de sol 

a los humildes labriegos que salían o volvían de regar los campos con 

el sudor de sus frentes con la fe puesta en sus íntimos y en el bienestar 

de su pueblo” 

Tampoco existe ya la fuente que nombra Camilo Amaro. Bernardo 

Quesada y Francisco Ruiz, ya estudiaron estas cruces de los caminos en 

Huelma y como bien señalan es una costumbre, la de poner cruces en el inicio 

de las calzadas que comenzaron los romanos. Esta costumbre fue recogida por 

el mundo cristiano que las plantaba en las entradas o salidas de sus pueblos. 

Representan, en un mundo dominado por la magia y la religión, a elementos 

protectores de todos aquellos males que pudieran venir de fuera, de lo 

desconocido: epidemias, plagas, saqueos… Eran el elemento religioso ante los 

que se arrodillaban o se santiguaban los vecinos cuando iniciaban un viaje, 

siempre lleno de peligroso, siempre incierto. 

Al llegar a la carretera, el camino la cruza y en inclinado descenso busca 

linealmente la llegada a Huelma a través del barranco llamado de La Peralea, 

hasta que entra por la urbanización de este mismo nombre. En este tramo el 

camino ha desaparecido pues los habitantes de Huelma usan la carretera 

asfaltada como acceso principal tanto parta vehículos como para ir a pie, más 

larga pero con menor pendiente.  

Nos dirigimos hacia la Plaza Nueva y antes de llegar nos encontramos 

con la puerta principal de la ermita del Santo, la cual estaba dedicada al culto 

de San Sebastián. En el lateral de esta ermita estuvo la llamada Cruz del Santo 

y que D. Camilo Amaro, en su artículo, nos describe así: 

“Grande, baja, sin pedestal y de sencilla construcción, colocada al lado 

de la ermita llamada El Santo, en la salida del camino de Arbuniel” 

 

Acaba nuestro recorrido, tras pasar por Placeta del Mesón, calle 

Convento y calle Ancha en la Plaza de la Iglesia de la Inmaculada Concepción, 

bello monumento renacentista atribuido a Andrés de Vandelvira. Observamos 

que es un camino, éste que hemos recorrido, cargado de religiosidad pues 

comienza en una ermita, termina en una iglesia y tiene dos cruces protegiendo 

a sus transeúntes en el recorrido.  



 
Conclusiones 
Creemos que sería interesante ir recuperando estas no tan lejanas vías 

de comunicación que daban a los caminos y a sus caminantes un sentido 

distinto a las distancias y a los desplazamientos entre ellas. Es ese camino que 

se hace al andar, un andar muy distinto al actual que está recetado como un 

fármaco más del vademécum en el que el asfalto ha sustituido a estos nuestros 

caminos integrados en un ecosistema del que formamos parte y donde 

transeúntes anónimos y arrieros con sus recuas de mulos y burros se cruzaban 

en ese ir y venir de personas, mercancías y cultura. Estos caminos son las 

huellas de un pasado histórico no muy lejano que no deberíamos de dejar en el 

olvido, caminos alrededor de los cuales se encontraban fuentes, cruces, 

albarradas de piedra seca o parajes para el descanso. Hoy en día Arbuniel, con 

la presencia de asociaciones culturales como la asociación de mujeres al-

Buniyul que lleva tiempo trabajando para recuperar la memoria histórica de la 

localidad; o la incipientemente nacida asociación de senderismo a 5 leguas, se 

encuentra en unas excelentes condiciones para ir recuperando, delimitando, 

conservando y dándole sentido y uso a estos espacios públicos de 

comunicación que nunca deberían de haber quedado en el olvido o en interior 

de esas alambradas que han ido apareciendo por doquier. 
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